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SAN PABLO Y LA PALABRA DE DIOS

Introducción

El tema que nos proponemos meditar y reflexionar está muy en consonancia con la invitación que nos hace el Papa Benedicto XVI en la exhortación post-sinodal Verbum Domine, “alimentar nuestra vida espiritual desde la Palabra que ya existía desde el principio”. Y a este respecto ¿Qué nos dice Pablo? Que escuchaba con frecuencia la Palabra y que se dejaba iluminar por ella.
Desde esta perspectiva recordamos que Pablo era un judío convencido, aferrado a las tradiciones de sus Padres, que se interesaba con mucha pasión de la Escritura, que la hacía suya y sobretodo procuraba ponerla en práctica. Desde temprana juventud podemos decir, que se fue a Jerusalén para dedicarse al estudio de las Sagradas Escrituras.
Aprovechando de su estancia en Jerusalén Pablo asistió al Templo, donde participó con mucho gusto a la oración de su pueblo, seguramente se emocionó al recitar o al cantar los salmos, las liturgias y todo aquello que sucedió en este recinto sagrado que para él era muy significativo.
A un cierto punto, Pablo de judío se hace cristiano;  y una vez hecho cristiano, sigue usando la Biblia, sigue citando el Antiguo Testamento. Como judío se compromete con la Ley, con la Escritura. Y desde su experiencia como cristiano, nos enseñó cómo debemos de utilizar el Antiguo Testamento. 
Pablo interpreta cristianamente la Escritura a través de la acción del Espíritu. El cristiano no tiene un código ya establecido de comportamiento, no tiene una ley como la del Antiguo Testamento, sino que su guía es el Espíritu que le indica lo que Cristo quiere que lleve a la práctica.
Pablo judío

Algunos datos que nos reportan la experiencia de Pablo como judío los encontramos en los Hechos de los Apóstoles, y en la carta a los Filipenses donde Pablo se presenta como un hombre comprometido con el judaísmo y él afirma haber logrado ese empeño. “Fui circuncidado al octavo día; soy del linaje de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo hijo de hebreos y, por lo que a la Ley se refiere, fariseo, por amor a la Ley fui perseguidor de la Iglesia; en cuanto a la justicia que viene del cumplimiento de la Ley, irreprensible” (Flp 3, 3ss; 2 Co 11, 22). Estas palabras son muy importantes, nos indican con cuanta intensidad, con cuanta pasión se había entregado Pablo al judaísmo.
Pablo vivió en una zona bilingüe con fuertes presiones de tipo helenista, vivía en Tarso, en contacto con los romanos, en una especie de diálogo que era inevitable también con la cultura no sólo inevitable, sino aceptado: en Tarso había un nivel cultural ciudadano. No obstante esos contactos con ambientes heterogéneos respecto al judaísmo, Pablo fue un judío plenamente auténtico, puede jactarse de ello incluso ante sus enemigos. Lo que Pablo decía de sí mismo era verdad.
“Por lo que se refiere a la Ley fariseo y en cuanto  a la justicia que viene del cumplimiento de la Ley irreprensible”. Pablo se queda con la Ley, que es el núcleo aplicado de toda la Escritura. Es decir se queda con todo el mensaje del Antiguo Testamento, Pablo había observado toda la Ley, de modo que no se le puede echar en cara nada. Encontramos aquí a un Pablo que desde el principio, desde su vida familiar en Tarso, se ha comprometido de veras en la línea judía.

De Tarso a Jerusalén

Se puede afirmar que hacía los 15 años de edad,  Pablo pasa de Tarso a Jerusalén. El ir a estudiar a Jerusalén era un lujo en cierto sentido, un lujo importante, hermoso: no todas las familias podían permitírselo; la de Pablo debía de ser bastante acomodada.
Eran ciudadanos romanos, y esta ciudadanía no la habían adquirido como un título de honor; seguramente se la habían merecido en práctica con los intercambios comerciales o contratos, no sabemos exactamente cuales; alguien ha hecho la hipótesis, con cierto fundamento, de que Pablo, y naturalmente toda su familia, se dedicaba a la fabricación de tiendas, no de cualquier clase sino tiendas militares, quizás vendidas a los romanos, manteniendo con éstos una buena relación comercialmente muy rentable.
Pablo va a Jerusalén y se queda allí unos 15 años; lo cual es notable. Está 15 años a los pies de Gamaliel, como dice él mismo; y en todo ese período no hace otra cosa sino estudiar la Ley, o sea la Escritura.
Siendo fariseo es un radical, uno que se compromete y quiere comprometerse en un esfuerzo de tipo religioso, con todas sus energías, sin medias tintas. Es quien lo quiere hacer todo hasta el fondo, sin componendas, mediocridades o titubeos. Este es el punto de partida del movimiento farisaico; un punto muy positivo. Ese punto de partida se llevó más adelante: era un punto de partida perfeccionista… y como enseña la historia el perfeccionismo desemboca en el formalismo.
Pero esto no sucede en Pablo. Éste no aparecerá nunca, ni siquiera en sus polémicas con los judíos, como uno que reprocha a sus ex colegas fariseos el ser formalistas. Algunos lo eran en tiempos de Jesús, y ahí tenemos en el Evangelio polémicas muy fuertes de Jesús contra la hipocresía y el formalismo de los fariseos. Pero en el grupo de Pablo, en su secta, éste elemento del formalismo no se da. 
Pablo en Jerusalén como tarea diaria, estudia la Ley, estudia toda la Escritura, particularmente la parte aplicativa de la misma y que atañe a la vida. La Ley daba muchas prescripciones y los maestros de la Ley se preocupaban de ver cómo llevar, cómo organizar, cómo estructurar en la práctica todas esas prescripciones que ellos veían como depositadas en la Ley entendida naturalmente como Palabra de Dios.
Es muy importante comprender que significaba para Pablo ya cristiano estas prescripciones. Cuando Dios pide una cosa, hay que decirle siempre que sí. Sí me consta que Dios me lo pide, cualquier elemento, cualquier aspecto, cualquier detalle resulta una cosa que en contacto con Dios asume los contornos de algo absoluto. Por ejemplo, al decir Dios: “Yo soy el Señor tu Dios, no tendrás otro Dios fuera de mí”, dice una cosa tan grande que no necesita comentarios.
Pablo como fariseo observaba unos 500 preceptos al día, una infinidad de prescripciones de aplicaciones prácticas, todas de la Ley, teñidas de lo absoluto de Dios. Pablo practicó esto, pero ciertamente con una dificultad interior.
Porque junto a esta atención minuciosa a la práctica de la vida, a la práctica de una escritura concretizada en todos los detalles, Pablo en Jerusalén desarrolla un gran sentido de Dios, pero de modo mucho más liberador. Tal era la experiencia litúrgica que Pablo tenía de Dios y que se encontraba en el Templo. 
Experiencia litúrgica en el Templo
En el templo se celebraban las grandes fiestas periódicas distribuidas a lo largo del año: quien estaba en Jerusalén podía participar en ellas. Y Pablo ciertamente participaba. Pablo como cristiano siguió siendo aficionadísimo al templo: vuelve a éste, aún cuando sabe que ya perdió su función de antes; es un sitio donde Pablo vuelve gustosamente, aún cuando ya no significa mucho para él. Lo cual quiere decir que cuando sí significaba mucho, iba todavía con mucho gusto. Resulta difícil imaginar a Pablo, presente durante 15 años en Jerusalén, y que no siga con puntualidad, con pasión, con entusiasmo los cantos, las liturgias, todo cuanto sucedía en el templo y que le ayudaba muchísimo en su relación con Dios.
Vemos pues a un Pablo después de su conversión que se abre plenamente, con toda su riqueza emotiva y humana, a Dios, casi buscándolo apasionadamente; se hace un auténtico enamorado de Dios, hasta el punto de que luego, en sus Cartas, no logrará nunca hablar de Dios en términos fríos. Dios para él lo es todo, desde la experiencia en Jerusalén, ha sido atraído, involucrado, casi raptado por la experiencia y la valía de Dios…, del Dios que nos da la Escritura, el que nos da la Ley.
Pablo vive dos experiencias tensionadas entre sí: la experiencia del Dios liberante, casi entusiasmante. Del Templo, de la oración, que de veras eleva, y luego la otra experiencia de Dios totalmente ramificada en la vida, totalmente desmenuzada en mil detalles que resulta obsesiva.
Esta experiencia opresiva de la Ley debió provocar en Pablo una cierta crisis, cierto desasosiego. Y lo vemos cuando aparece el movimiento cristiano, el Pablo fariseo intuye  en los seguidores de Jesús algo diverso. ¿Por qué Pablo tenía coraje contra los cristianos? Precisamente porque había intuido que este grupo de personas irrelevantes, vivían valores que él no lograba vivir. Es decir, les veía comprometidos religiosamente, oraban, y Pablo lo sabía, iban al Templo… Vivían una vida práctica, observando sustancialmente la Ley como la observaba Pablo, pero con una diferencia, con una síntesis que él no lograba alcanzar. Entrevé, pues que en este movimiento cristiano empieza a delinearse algo… distinto, por este motivo su primera reacción es eliminarlo, porque según él es un peligro para el fariseísmo.
Pablo debió quedar profundamente impresionado de aquella capacidad nueva que tenían los cristianos de vivir una vida en síntesis, que él no lograba. 
Pablo convertido al Cristo
Ciertamente que la conversión de Pablo es iniciativa de Dios y de Cristo Resucitado. Tenemos prácticamente tres relatos en los Hechos de los Apóstoles, en este contexto no perdamos de vista la experiencia fragmentada que vivió Pablo, por una parte la observancia de la Ley y que pone en crisis su relación con Dios, y por la otra, la observancia de los cristianos o, mejor, la constatación de que en los cristianos esos valores se realizaban. Todo esto debió ser para Pablo un fuerte estímulo, una especie de aguijón precisamente que le espolea a ir adelante, y contra el cual él se defendía. A un cierto punto, con la conversión, Pablo se rinde, cambia, se hará otro. Pero en síntesis ¿qué nos dice el Pablo judío respecto a nuestro compromiso con la Escritura?
La Escritura hay que estudiarla. Es Palabra de Dios, pero una palabra que no llega automáticamente por los aires. Llega a través de la mediación fatigosa, esforzada y prolongada del estudio. Si queremos entender la Palabra de Dios como la entendió él, oigamos lo que nos dice: “Miren, ¡estudien! Y estúdienla, no un día sino incluso 15 años”. Un compromiso de veras impresionante. 
La Palabra de Dios hay que interpretarla. Teniendo presente a Dios como persona. Si se toma, como hacían los fariseos, una prescripción de Dios, incluso una ley que viene de Dios y dice: “está bien, esta Ley viene de Dios y, por tanto es algo absoluto”, entonces cualquier palabra, hasta una coma, es algo absoluto. Esta era la actitud del Pablo fariseo. Claro que después, Pablo llamará a esta actitud “la letra que mata”. Por ello Pablo recuperará como cristiano que si queremos entender de lleno la Palabra de Dios, además de estudiarla con todo el empeño, con gran profundidad, para interpretarla hemos de ponerla siempre al lado de Dios. Una vivencia de Dios es un coeficiente de interpretación de su palabra.
Si tengo presente a Dios en esta perspectiva liberadora en que se presenta a Dios como bondad, como amor, como fuego, como devorador…, con estas expresiones bíblicas y con este coeficiente voy a ver lo que Dios me dice, en esa medida sabré interpretar su palabra, sabré percibir con evidencia que no todo cuanto me viene de Dios tiene el mismo valor.
Cuando tenemos una experiencia de Dios, una verdadera vivencia plena de Dios, ella debe llevarnos a reinterpretar lo que Dios pide. Sin esta experiencia previa, se corre el riesgo de dejarse deslumbrar y atribuir a Dios lo que Él no quiere. Pablo descubrió este punto desde su experiencia de cristiano.

Una relectura del Antiguo Testamento

Pablo como cristiano se ocupa aún de la Escritura, de la Biblia, pues la cita continuamente, la presenta y es para él una luz.
Pablo cristiano no aduce nunca el Antiguo Testamento para demostrar la validez de Cristo sino, al contrario, la validez de Cristo se le impone como un hecho palmario, absoluto; precisamente de esa experiencia en profundidad que Pablo tiene de Cristo, le viene una nueva interpretación, casi una nueva luz que ilumina también el Antiguo Testamento.
Pablo cristiano cita la Escritura, la usa; pero Cristo es superior completamente a ella: ha sido preparado si lo queremos decir así, por el A. T. Pablo ha tenido a propósito de Cristo, una experiencia suya, una experiencia envolvente, tal como se presenta en la carta a los Filipenses y dice: que había llegado a ser un personaje importante en el judaísmo; pero se encuentra con Cristo y hay un vuelco de valores: “Todo lo que tuve entonces por ventaja, todo lo tengo por pérdida, por basura con tal de ganar a Cristo y encontrarme con Él, no en posesión de mi justicia, la que viene de la Ley…” que lo había llevado a ser irreprensible.
Por eso ahora Pablo dice: “Ya no quiero mi justicia proveniente de la Ley, sino la que me viene directamente de Cristo que le implica en su muerte y resurrección: el Cristo que con su muerte libera de todo cuanto  puede ser pecaminosidad, y con su resurrección comunica la propia vitalidad y el propio Espíritu. Y en este ámbito de un Cristo puesto plenamente en contacto con la persona, asimilado y asido por la persona misma, es donde surge lo que luego Pablo llamará la Ley del Espíritu, y en esa línea aparece una reinterpretación o relectura del Antiguo Testamento.
La interpretación “cristiana” de la Escritura
El cristiano Pablo y el cristiano en general, una vez bautizado, ha aceptado plenamente la muerte y resurrección de Cristo, que son elementos activos en él, no sólo para él sino en él; por tanto en el ámbito de la vida y de la experiencia del cristiano hay un dinamismo continuo de la muerte de Cristo, que le purifica incluso de lo negativo, y de la resurrección de Cristo, que comunica al cristiano la mentalidad y el Espíritu del Resucitado.
El cristiano se encuentra implicado personalmente en este dinamismo múltiple, proveniente de este contacto, de esta casi soldadura con Cristo, realizada en el bautismo.
Una vez que el cristiano se encuentra en esta situación es alentado y amaestrado por el Espíritu, que es quien le comunica el contenido de Cristo.
Trasladémonos a Tesalónica, la primera Iglesia que tenemos noticias directas (estamos en los años 50). Pablo ha fundado esta Iglesia y luego desde Corinto, escribe a la comunidad. Impresiona ver como Pablo, a esta Iglesia nacida y consolidada con cierta rapidez, no le da una serie  de indicaciones o prescripciones de comportamiento. Sino que les dice: “Acerca del amor fraterno que es uno de los pilares de la vida cristiana no necesitan que les escriba, porque personalmente han sido instruidos por Dios” (Ts 4, 9) y luego añade: ”Procuren tener viva la profecía, manteniendo activo el Espíritu” (Ts 5, 9); y también: “Examinen todo, y quédense con lo bueno” (5, 21).
Esta es la actitud del cristiano: lo examina todo, lo mira todo, y, cuando se ha hecho una idea de todo, elige lo mejor. Es decir que el cristiano no tiene una ley precisa, debe hacérsela ¿cómo? Llevado por el Espíritu que actúa en él, o sea el contenido del mensaje de Cristo.
Es la acción del Espíritu la que sugiere al cristiano la manera imperativa, momento a momento lo que él debe hacer para realizar lo que Cristo quiere, la Ley de Cristo.

Conclusión

A Pablo hay que estudiarlo, que el estudio de este apóstol de veras sea nuestro pan de cada día, pero no sólo tenerlo como alimento inmediato sino también como el estudio que se hace cada vez más cualificado. Es necesario tener una especialización en Pablo, tener un conocimiento vivo de él, una familiaridad con él, es una responsabilidad nuestra de dar a Pablo a la Iglesia.
Hay necesidad hoy de Pablo, de darlo a conocer a través de nuestras publicaciones y obras de apostolado, este puede ser un servicio muy importante.
El don de Pablo que se espera de nosotros como paulinos y paulinas es múltiple, en primer lugar que sea un don de compromiso y de asimilación, casi de afinidad y de sintonía con Pablo, una especie casi de herencia viva de Pablo, otro servicio cualificado que podemos dar es en el campo de la difusión, de ser especialistas en comunicar la novedad de Cristo y de Pablo, teniendo en cuenta la realidad del mundo de hoy. De tal manera que la gente de hoy se familiarice de veras con Pablo a un nivel más serio.
Para la reflexión personal
· Subrayar los puntos que más te han iluminado.

· De éstos ¿Cuál elemento puedo aplicar en la vida para estar en sintonía con el apóstol Pablo?

· Teniendo presente la realidad que estamos viviendo hoy ¿Cuál es mi compromiso frente a los destinatarios, en relación a la Palabra de Dios y para dar a conocer a Pablo?
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